
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

Menocchio 
en el Sumapaz 
Juan de la Cruz Vare/a. 
Sociedad y política en la región 
de Sumapaz (1goz~1984) 
ROCÍO LONDOÑO BOTERO 

Universidad Nacional de Colombia, 
Facultad de Ciencias Humanas. 
Departamento de Historia, Bogotá, 
2012, 741 págs. + I CD 

JUAN DE la Cruz Varela es una figu
ra legendaria del movimiento campe
sino colombiano, por su papel como 
dirigente agrario en la región del Su
mapaz. Ejerció un importante papel 
de liderazgo en algunos procesos de 
colonización y durante la resistencia 
campesina en la época de la Violencia 
y el Frente Nacional. Fue concejal y 
diputado agrario, y un miembro des
tacado del Partido Comunista. Obtu
vo reconocimiento de movimientos 
sociales nacionales y latinoamerica
nos, pero también fue duramente per
seguido por su posición política. Por 
ello, no sorprende el interés de los 
historiadores en este personaje y en 
el movimiento agrario del Sumapaz, 
como Jo corrobora la importante pro
ducción sobre el tema que se ha ela
borado desde finales del decenio de 
1970 y que se ha renovado en Jos úl
timos años con los trabajos de Laura 
Varela y Yuri Romero. A esta línea de 
investigación viene a contribuir el li
bro de Rocío Londoño, Juan de la 
Cruz Varela. Sociedad y política en la 
región de Sumapaz (I902-r984), del 
cual nos ocupamos en esta reseña. 

Antes de avanzar en el contenido 
de la obra, conv.iene precisar de ante-

mano que el libro reseñado no es una 
biografía del líder agrario, ni un análi
sis diacrónico de la trayectoria de los 
agrarios del Sumapaz, como se pudie
ra inferir de la introducción (pág. 24). 
Estos dos aspectos cobran importan
cia en forma alternativa en los dife
rentes capítulos del libro y junto con 
el tema de la política (entendida co
mo la participación política de los 
agrarios y la confrontación electoral 
bipartidista por el control de la re
gión), constituyen los tres ejes del 
trabajo. 

La pretensión expresada por la au.
tora, de que el relato au.tobiográfico 
de Juan de la Cruz Varela sirviera de 
eje articulador de todo el libro, ape
nas se logra de manera parcial y, tras la 
lectura general de la obra, puede que
dar la sensación de que hay vacíos y lí
neas que no se desarrollan. Esto ocu
rre porque a meaida que la narración 
avanza en el tiempo, el relato se des
plaza de lo biográfico, al movimiento 
campesino, luego analiza la Violen
cia y las rivalidades políticas durante 
el Frente Nacional. No obstante, en su 
conjunto, el trabajo-aporta una mirada 
global sobre la historia social y políti
ca del Sumapaz en el siglo XX. 

El libro se divide en diecinueve 
capítu.los, agrupados en cuatro gran
des partes. La primera narra la mi
gración de la familia Varela de Rá
quira (Boyacá) al alto Sumapaz, así 
como la infancia y juventud de Juan 
de la Cruz, hasta r928, aproxima
damente. Esta es la sección más in
teresante, tanto eo lo metodológi
co, como en los aportes que hace al 
conocimiento del mundo campesi
no colombiano a comienzos del si
glo XX. Rocío L0ndoño encuentra 
en Varela una espeúe de Menocchio 
(en alusión al molinero friulano pro
tagonista del notable trabajo de Car
Io Ginzburg, EL queso y Los gusanos. 
EL cosmos, según un molinero del si
glo XV 1, Barcelona, Muchnik Edito
res, 1981) y mediante un agudo aná
lisis del relato autobiográfico del 
líder agrario va dando cuenta de as
pectos como su imaginario religioso, 
el .microcosmos de las haciendas del 
a1to Suma paz en el peri0do inmedia
tamente post!erior a la guerra de los 
Mil Días, y las lecturas"que marcaron 
la formación -en su mayor parte au
todidacta- de Varela. 

Londoño traza un continuo ir y 
venir entre los testimonios de Vare
la y los contextos históricos que per
miten crear marcos adecuados de in
terpretación a sus palabras. Aunque 
en algunas ocasiones -como en la re
construcción de la conqu.ista y repar
timiento de los indios de Ráquira-, 
pareciera que el anáHsis se desplaza 
cronológicamente a tal punto que se 
desconecta del relato oral, en la mayo
ría de los casos selqgra un adecuado 
equilibrio entre este y Jos contextos 
socioculturales, sin forzar las relacio
nes o caer en la sobreinterpretación, 
tan común en el anáHsis textual. 

Aunque el capítulo sobre las muje
res, titulado "Evidalia Acosta y Rosa 
Mora'',se.encuentra en la ter.cera parte 
del trabajo, por su metodología y resul
tados tiene mayor relación con la pri
mera parte del libro. A partir de entre
vistas hechas a personajes femeninos 
de la familia Varela, la autora realiza 
una interesante aproximación a l a vida 
de las mujeres en las haciendas y anali
za su contribución a las luchas agrarias. 
Devela el machismo predominante en
tre los campesinos y cuestiona el rnit0 
-reproducido entre otros por eJ mismo 
Juan de la Cruz- de que las mujeres no 
se interesaban por cuestiones políticas 
y su aporte en ese sentido era mínimo. 

En las siguientes secciones del li
bro el relato autobiográfico pierde 
protagonismo e inclus~ la actuación 
de Varela durante ciertos periodos 
queda difusa. E l enfoql:le cambia de 
mane.ra· notoria: y si en la primera sec
ción se partía de la voz del protag0-
nista para reconstruir el c.ontexto his
tórico, en las otras partes se ·p.roc.ede 
al revés. El análisis se centra en la 
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reconstrucción de los procesos socia
les y polfticos de la región, mediante 
la consulta de archivos oficiales, pren
sa, estacUsticas electorales y testimo
nios, entre otros. 

No es muy claro si dicha estructura 
obedece a una elección hecha de an
temano por la autora, pero con segu
ridad también pesaron las limitacio
nes de las fuentes. En efecto, aunque 
Londoño hizo una revisión docu
mental bastante exhaustiva, muchos 
aspectos de la vida púbUca de Varela 
no logran abordarse en profundidad: 
por ejemplo, sus actuaciones como 
concejal o diputado. Mencionamos 
este caso porque es absurdo que los 
archivos de los concejos municipales 
o de la Asamblea de Cundinamarca 
no se conserven o parte de la docu
mentación se h aya perdido. Situación 
que evidencia las dificu ltades que de
ben sortear los historiadores, incluso 
para poder investigar sobre temas del 
tiempo presente. 

La segunda parte reconstruye el 
momento de auge del movimiento 
agrario del Sumapaz a finales del de
cenio de 1920 e inicios del siguiente. 
Aunque esta temática ya habfa sido 
trabajada antes por otros historiado
res, Londoño enfatiza en el liderazgo 
de Erasmo Valencia entre colonos y 
arrendatarios de la región. Gracias a 
la consulta de gran cantidad de me
moriales y pleitos judiciales de algu
nas haciendas, logra mostrar la ini
ciativa política de los campesinos 
para ser reconocidos como colonos 
o modificar e l régimen de hacienda 
(arrendamientos). 

La 'tercera parte analiza e l impac
to de la Revolución en Marcha en el 
movimiento agrario, e l de 

Gaitán en la región basta L947 y el in
greso de Varela a la política electoral 
como diputado en 1945. La obra rati
fica la hipótesis según la cual la poH
tica de López en materia agraria, en 
particular la Ley de Tierras de 1936, 
logró desactivar en forma temporal la 
movilización campesina. Sin embar
go, queda la pregunta de hasta qué 
punto la lógica electoral desplaza y 
subordina a la tradición de movili
zación campesina. O, si esa tradición 
pervive de manera paralela con la es
trategia de participación de Jos agra
rios en la política, cómo podría infe
rirse a partir de la lectura del capftulo 
t6, donde se estudia el paso de la re
sistencia civil a la resistencia armada 
entre 1948 y I953· 

En parte, la dificultad para seguir 
la pista a estas hipótesis radica en que 
cada vez más el eje del análisis se des
plaza hacia las pugnas partidistas por 
e l control político-electoral del Suma
paz (con sus variantes cundinamar
quesa y tolimense). Tal vez, esto no 
es producto de la casualidad, sino re
sultado de la hipótesis que quiere de
sarrollar la autora en la cuarta par
te del trabajo, para quien la violencia 
en la región, hasta el Frente Nacio
nal, se puede explicar a partir de las 
estrategias desplegadas por diferen
tes facciones partidistas para hacerse 
al control político y territorial. Dicho 
argumento está sólidamente docu
mentado con estadísticas electorales 
y fuentes oficiales, además de prensa 
y testimonios de actores campesinos y 
políticos recogidos por diferentes au
tores, lo que constituye un aporte al 
largo debate historiográfico sobre las 
causas de la Violencia. 

Esta cuarta parte reflexiona, ade
más, sobre dos aspectos centrales pa
ra la comprensión del fenómeno del 
Sumap~. como un proceso com
plejo y no dicotómico. Por un lado, 
evidencia las diferentes dinámicas 
que asumió la confrontación bipar
tidista en los ámbitos nacional y lo· 
cal. La au tora demuestra que basta 
antes de 1948 no había un claro pa
trón de confrontación violenta en
tre liberales y conservadores y que 
esta comenzó a vasta escala a partir 
de 1949 mediante los intentos vio
lentos de conserva tizar la región, ca
racterizada basta ese momento por 
ser de mayoría liberal. A · de 
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un análisis muy minucioso, la autora 
confirma que la Violencia no se re
duda a una estructura retórica o un 
combate simbólico con el enemigo, 
sino que había un objetivo claro de 
control d e la tierra mediante el des
plazamiento o la venta forzada. 

Por otro lado, Londoño incluye co
mo clave explicativa de la pervivencia 
de la violencia conrra los campesinos 
de la región, el anticomunismo com
partido por todos los gobiernos has
ta el decenio de 1970, inCluyendo la 
dictadura de Rojas Pinilla. Incluso la 
autora muestra cómo la existencia de 
un sector intransigentemente antico
munista en e l MRL, contribuye a l de
clive de este movimiento político en 
el que participó Juan de la Cruz Va
reta. El estigma comunista que pesa
ba sobre este personaje y sobre los 
campesinos del Sumapaz en general 
alentó y sirvió como justificación para 
la violencia ejercida desde instancias 
gubernamentales y caudillos polfticos 
locales, pese a que los campesinos del 
alto Suma paz se mostraron por lo ge
neral dispuestos a la negociación con 
el Gobierno. 

En esta misma linea, es interesante 
preguntarse por la posición ideoló
gica de Juan de la Cruz. Según la au
tora, Vareta ingresó al Partido Comu
nista en 1952 ante el "abandono'' de 
los lfderes liberales a los campesinos 
del Suma paz y siguió siendo militante 
comunista el resto de su vida. No obs
tante. en sus actuaciones políticas en 
los decenios de 1960 y 1970 a menudo 
se presentaba como liberal agrario y 
fue candidato a cargos populares en 
listas liberales. ¿Qué tanto de táctica 
política y qué tanto de convicción 
ICI~~OIOl!lCa había en estas OO,SIC:lOJ:le~;·! 
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¿Cómo convergían estas dos ideo
logías en el ideario político de Juan de 
la Cruz? ¿Cuáles eran los principales 
fundamentos de su identidad comu
nista, que no le permitieron aban
donar este partido, cuando bubiera 
sido más fácil para su carrera política 
pasarse al liberalismo? ¿Por qué un 
sector del liberalismo obstruía por 
todos los medios las alianzas con la 
izquierda? Estas preguntas no se 
plantean para hacer un juicio sobre 
Jos aciertos y ambigüedades de Varela, 
sino porque creemos que podrían ser 
útiles para analizar la compleja rela
ción existente entre la izquierda y el 
liberalismo en el siglo XX. 

Además de la riqueza analítica de 
la obra, los apéndices y anexos inclui
dos en el CD que acompaña al libro 
constituyen un aporte valioso para los 
estudiosos del tema. Esta información 
da cuenta de la adjudicación de bal
díos en el Sumapaz hasta 1931, la evo
lución de algunos indicados demográ~ 
ficos en la región y estadísticas sobre 
criminalidad y elecciones. Solo se echa 
de menos el "Relato autobiográfico de 
Juan de la Cruz Varela" elaborado por 
la autora a partir de las entrevistas he
cbas a Varela entre julio y octubre de 
1984. Como mencionamos antes, este 
documento es una pieza clave del tra
bajo y con seguridad puede aportar a 
futuras investigaciones. 

En un contexto donde se premia 
cada vez más la rapidez y la produc
tividad en la investigación -entendida 
esta última como el número de ar
tículos escritos por un autor en un 
lapso de tiempo- , este trabajo puede 
verse como una reivindicación de los 
proyectos de largo aliento. También 
nos recuerda, una vez más, que la in-
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vestigación histórica se debe a las 
fuentes y es labor del historiador inte
rrogarlas, hasta descubrir un Menoc
chio en el Sumapaz, o. saber interpre
tar lo que callan. 

Luz Ángela Núñez Espinel 
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ESTE LlBRO es más que una histo
ria demográfica, pues basándose en 
tres censos y un conocimiento nota
ble de la historia local, los autores ba
cen un retrato ameno e interesante de 
Cartagena de Indias. Los datos mues
tran una ciudad próspera en el siglo 
XV-III, pero con una base económica 
dependiente de tres factores incom
patibles con la libertad; un aparato 
militar y un sector de la construcción 
de defensas necesario para la geopo
lítica del Imperio español, y la exis
tencia de un monopolio ineficiente 
de comercio con España y la trata de 
esclavos. La ciudad lidera la indepen
dencia, pero esta mina sus bases eco
nómicas: el empleo militar y el gene
rado por la construcción militar. El 
sitio de Murillo durante 108 días tam
bién tuvo un efecto devastador, que 
según los autores, llevó a la tumba 
a unos dos mil cartageneros y a una 
emigración de muchos más. 

La combinación de esos eventos 
se .refleja en una caída en la pobla
ción de 13.690 habitantes en 1777 a 
8.063 en r871, época en que el resto 
de la Nueva Granada tuvo altas tasas 
de crecimiento demográfico. Con 
la presidencia de Rafael Núñez se 
re versó esta declinación. En el capí
tulo sobre el censo de 1777 se com
para la población de ]a provincia con 
1 r8.378 habitantes con una pobla
ción de 13.690 en Cartagena de 
Indias, lo cual muestra la baja urba
nizaeión de la época. El cuadro 

siguiente muestra la tendencia de
mográfica de la ciudad. 

Población de Cartagena 
1777 13.690 
1835 11.929 
1843 10.145 
1851 9.896 
1871 8.603 
1881 9.491 
1905 9.681 

La población era étnicamente mez
clada. Un 13 % de blancos en la pro
vincia y 29,5 % en la ciudad. En el 
campo había una menor proporción 
de esclavos (8,1 %) con reJación al 
18,9% en la ciudad, La población de 
indígenas no llegaba al 1 %. La mayo
ría de la población era califieada como 
libres de todos los colores, una catego
ría residual que incluía aquellos que 
no eran blancos, indígenas o esclavos. 
En este grupo había una estricta je
rarquía étnica muy sorprendente pa
ra un lector del siglo XXI. Los autores 
citan a los viajeros Jorge y Juan Anto
nio Ulloa que a mitad del siglo XVIII 
describían esta población mayoritaria 
de manera que paso a resumir. 

r, Blanco con negro =mulato 
2. Blanco con mulato = Tercerón 
3· Blanco con tercerón = Cuarterón 
4· Blanco con cuarterón~ Quinterón 
5· Blanco con quinterón = español 

(y se consideraba fuera de toda 
raza de negro). -

6. Negro y sus mezclas (mulate, ter-· 
cerón, cuarterón, quinterótr) eoo 
indie daba zambo de negro, de 
mulato, de tereedm, de cuarterén 
y de quinterón. 
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